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A X I V B E T B H G X A . 

Llamamofi la atención de los sus­
critores algo morosos sobre la sec­
ción de corr^espondencia privada 
que ve7iimos publicando. i 

En ella verán, con susnombreá 
en iniciales, la cantidad que adeu­
dan á esta administración, supli­
cándoles remitan el importe en li­
branza ó sellos de franqueo. 

E L I D E A l P O L Í T I C O . ' 

Iurcia 15 de Octubre de 1873. 

E N L U C H A L E G A L . 

N u e s t r » s amigos c o n o c e n y a l a 

c a r t a - c i r c u l a r t a n i m p o r t a n t e q u e 

el Circulo Conservador Alfonsino 
ha dirigido á los c o m i t é s d e las 

p r o v i n c i a s . ; 

No i m p o r t a q u e s e r e p i t a , quej 

se p u b l i q u e h a s t a l a s a c i e d a d . 

«Ha l l e g a d o el m o m e n t o d e p r e ­

parar el p a c i f i c a d o r d e s e n l a c e d e 

la angustiosa c r i s i s a c t u a l . » 

Tal e s el l e m a q u e d e b e g u i a r 

ya n u e s t r o s p a s o s : n u e s t r o s a m i - i 

gos de M a d r i d , a u t o r i z a d o s d e b i ­

d a m e n t e , n o s m a r c a n la e n s e ñ a 

de s a l v a c i ó n . 

« L a c a u s a d e D . A l f o n s o n o ha^ 

de t r i u n f a r á l a l u z d e l i n c e n d i o 

ni e n t r e l o s h o r r o r e s d e l a g u e r ­

ra civil.» 
A d e l a n t e , a l f o n s i n o s e s f o r z a d o s , ! 

adelante l e a l e s ; e n t r e m o s e n l a 

lucha legal; n o b a s t a y a el c o r a -
íon p a r a l e v a n t a r u n t r o n o , e s ; 

preciso la c a b e z a , la a c c i ó n g e n e ­

rosa que i n s p i r a el p a t r i o t i s m o . . . 

¿ H a b i a m o s d e s e r l o s m o n á r q u i ­

cos e s p a ñ o l e s , todos, m e n o s p a t r i p -

ticos, m e n o s g e n e r o s o s p a r a o l v i ­

dar que l o s f r a n c e s e s ? 

Sea s e c u n d a d a p o r n u e s t r o s a m i ­

gos, c o n t o d a n o b l e z a , la saluda­

ble iniciativa d e l a l t o Circulo d e 
M a d r i d ; s e a u n á n i m e y u n i v e r s a l 

en E s p a ñ a el v o t o d e a p r o b a c i ó n 

á tan n o t a b l e d o c u m e n t o q u e a b r e 

ui^a n u e v a e r a d e p a z p a r a l a po­

lítica e s p a ñ o l a . 

H e aqui p u e s , l a c a r t a c i r c u l a r : 

Mudiid 9 de Octubre de 1873. 
Mny señor nuestro y apreciable amigo: 

i.as circunstancias que hoy atiaviesa el 
Pais exigen im|)eriosanienie grandes es­
fuerzos (¡f palriolisnio y abnegación dé 
los partidos c o n s e í vadores para salvar la 
sociedad, conmovida en s u s m a s hondos 
cimientos y amenazada aun de mayores 
peligros. Entre eslos partidos, ninguno 
m a s obligado á dar tales ejemplos y •'t 
sefialai cou espíritu reflexivo y levantado 
ánimo el camino de salvación, como aípiel 
ique lleva poi- emblema la libertad her­
manada con el orden, el respeto á la tra­
dición unido con el amor á los adelantos 
de la civ¡liza¿idn moderna, el que es, en 
fin, depositario de los tiltimos principios 
de gobierno capaces de arraigar nueva-
meule en el suelo patrio la tranqui­
lidad y el bienestar que ha tiempo le 
faltan. 

Afiliados nosotros á esla noble causa con 
fé sincera, pero sin exclusivísimo ni mi­
ras estrechas de bandería, y considerando 
en la monarquía constitucional de D. Al­
fonso Xll la legítima representación de los 
intereses permanentes de la sociedad, noh 
debemos limitarnos á contemplar idiferen^' 
tes el cuadro desgarrador que ofrece lai 
nación española, víctima en los momentos) 
actúale* de las violentas y apasionadas lu-, 
clias sostenidas por los sectarios de las 
doctrinas mas opuestas entre sí, aunque 

igualmente irrealizables. ^ ! 

" ' ' ' L S Í S consecuencias que se tocan de estai 
situación nonos sorprenden. Privado des 

.•ius principales medios de defensa el Po­
der ejecutivo do la Repiíblica por la in­
fluencia de sus princif'ios deletéreos, el 
partido carlisla ha encontrado fácil cami-i 
no para (conseguir ventajas que en cual-^ 
quier olio caso no habría soñado siquie-i 
ra. Sin desconocer la gravedad y trascen-i 

dencia de estos hechos, no podemos con-
«ederles la exagerada importancia que al­
guien les da, puesto que en la conciencia 
de toda persona imparcial y de juicio se­
reno esta profundamente grabada la con­
vicción d(> que el triunfo del carlismo no 
sería para España una solución de orden, 

-sjno el principio de un nuevo periodo de 
agitaciones continuas, el germen de una 
larga y sangrienta guerra civil, que aca­
barla de consumar la ruina de esta na­
ción desventurada bajo el peso abrumador 
á̂e una inmensa deuda, cuya cifra eleva­

rían á un punto incalculable los compro­
misos del partido vencedor, al mismo tiem­
po que se cegaban las fuentes de la ri­
qneza pública con la falta de seguridad y 
de protección ;í las clases prodin-toras. 

Ante 1.1 perspectiva de semejantes ma­
les, ujuestra linea de conducta esta mar­
cada. Toda ¡)ersona en quien el sentimien­
to del bien publicóse sobreponga al cie­
go espíritu de escuela vendrá á preslar su 

concurso a nuestra l)ani!era dináslira, siemf 
pre que vea en ella, no el símbolo de un 
partido político, sino el emblema d e una 
causa verdaderamente nacional. Desde el 

absolutista menos intransigente hasta e 
republicano mas amigo del orden que dé 

las teorías abstractas so acogerán con gusr 
to á una solución salvadora qut; les pei^ I 

mita vivir tranquilos en el seno de la ma­
dre pálria, ejercer los derechos políticos 
que el régimen monáiquico-constilucional, 
admitido en los pueblos modernos, concej | 
de a lodo hombre inteligente y honrado, 
y desarrollar su índuslria 6 desempeñar su 

profesión protegido por las leye.s y po r un 
gobierno que lleve á todos sus actos la reí+ i 

ponsabilidad más estrecha. I \ 

Entre los pailídos medios foimados en ' 

nuesiro pais antes y después de la revolu^ 
cion de Setiembre de 1868, la aproxinj* 
cion se hace todavia mas fácil por la ma-' 
yor afinidad de sus ideas en los puntos q u é 

atañen á la gobernación del Eslado; claro 
esta, p u e s , que nuestra propaganda debe 
en primer término llevarse á esos partí-
dos, procurando establecer con ellos dig» 
ñas y decorosas inteligencias en cuanto l4 [ 

consienta el interés del Pais, y sin nece­
sidad de sacrificar ní unos ní o t ros a q u e ­

llos principios que se consideren obligados 
á defender por convicciones respetablesj 
y se hallen en lal concepto dispuestos 4 

aplicar á la dirección de los negocios pií­
blicos el día que ésta les fuese encomen­
dada. 

No será nuevo ciertamente el ac lo de 
concordia que aconsejamos, En algunas de 
nueslras mas importantes poblaciones, y 

aun capitales de provincia, sc ha adopta­
do esla patriótica resolución con feliz éxi­
to: el intentarlo sólo l iDurará á nuestro» 
amigos polilicos, aunque los hechos no cor­
respondan siempre á la pureza de su» in4 i 
tenciones. El Círculo .\llonsíno de Madríq ' 
se propone seguir ejerciendo, en cuanto : 
le sea posible y las leyes lo consientan, 
esla saludable iniciativa, y comunicarán á 
ese Comité oportunamente el resultado de 
sus gestiones. Entretanto, y como quiera 
que la opinión piíblica las ha secundado 
ya en algunos pueblos, cree qHíi p u e d e 

darse mayor impulso á este movimiento 
de concentración de los partidos conserva­
dores, lanto para defender la sociedad coo-j 
tra los excesos de la demagogia, que e m - ! 

pezando por herir los aenlímientos reli-' 
giosüs d<l pueblo español acaba por des-: 
truir la unidad nacional en t u absurda o r ­

ganización política, como para evitar las 
profundas perturbaciones que engendraría 
el iríunfo del carlismo, aunque se pres­
cindiera del principio de legitimidad, que 
lan necesario es p a r a la fuerza y presti­
gio de las monarquías y de los gobitrnos. 

Ha llegado, pues, el momento de pre­
p a r a r el pacificador desenlace de la an­

gustiosa crisis aclual; que la causa de 
D. Alfonso no ha de triunfar á la luz del 
incendio ni entre los horrores de las dis­
cordias civiles. Ella es la tínica que no ha 

easaugrentado su bandera: ella es la tínica 
que tiene, por lo mismo, títulos incontes­
tables para presentarse á los españoles 
todos, sin distinción de matices políticos^ 
como el iris de paz en la deshecha bor­
rasca que corren los intereses sociale». 

Cumplimos con el mayor gusto el de­
ber que nos impone un acuerdo de la 
Junta directiva de este Círculo al hacer 
á V. las anteriores indicaciones, rogán­
dole las ponga en conocimiento de lot 
individuos del Comité que lan dignamen­
te preside, pare que, si se hallan confor­
mes con el espíritu que las dicta, puedan 
tomarlas en consideración y proceder en 
su consecuencia. 

Esperamos, de todos modos, la contei-
tacíoH de V., y nos repetimos con este 

molivo suyos afectísimos amigos, seguros 
servidores, Q. B. S. M.,—El presidente, 
Juan Martín Carramolíno.—Los secreta-
ríos, José María Bremon.—Federico Fer­
nandez San Román.» 

UNA ESCURSION AL CAMPAMENTO. 

E r a n a t u r a l e l i n t e r é s y , viva la 
a n s i e d a d d e v i s i t a r e l c a m p a m e n t o , 
c u a n d o s e r e c i b í a n e l s á b a d o , en 
M u r c i a , l a s n o t i c i a s a l g o exagera­
d a s d e la b a t a l l a n a v a l e n t r e los 
b u q u e s l e a l e s q u e m a n d a e l contra­
a l m i r a n t e L o b o , y los d e la pira­
t e r í a c a n t o n a l , 

U n d i s t i n g u i d o i n g e n i e r o m i l i t a r , 
D . P a s c u a l A g u a d o , q u e a u n q u e s u -
p e r m e n a r i o h o y n o p u e d e n e g a r su 
a f i c ión a l c u e r p o y s u s i m p a t i a h a ­
c i a lo.s c o m p a ñ e r o s del campa­
m e n t o , y el d i r e c t o r d e esta p u b l i ­
c a c i ó n t o m a b a n s u b i l l e t e en el 
t r e n - c o r r e o d e l D o m i n g o , y vola­
b a n , e n a l a s d e l a l o c o m o t o r a , h a ­
c i a l a e s t a c i ó n d e l a P a l m a . 

D e s d e e s t e ú l t i m o p u n t o hasta 
el c a m p a m e n t o h a y q u e atravesar 
a l g ú n , t r a y e c t o e n c a r r u a g e ó á 
c a o a l l o , y n o s e h i z o e s p e r a r el 
cómodo v e h í c u l o q u e nos a r r a s t r a ­
b a h a s t a e l p a r q u e d e a r t i l l e r í a . 

C o n v i d a b a e l d i a c o n s u apaci­
b l e s e r e n i d a d á q u e l a i m p r e s i ó n 
a l d i v i s a r l a l í n e a d e b l o q u e o , fue ­
r a m a s a g r a d a b l e ; y nunca olvi­
d a r e m o s l a voz d e l c e n t i n e l a que 
d a b a e l a l e r t a , n i l a g a l a n t e r í a del 
of ic ia l y d e f e r e n c i a d e l j e f e que 
n o s r e c i b í a n c o n na tu i ; a l afabi­
l i d a d . 

E l p a r q u e e s t á s i t u a d o c a s i e n 
el p u n t o c é n t r i c o d e l a l í n e a ; y 
e s t r e c h a n d o l a m a n o d e a g u e r r i ­
d o s o f i c i a l e s d e a r t i l l e r í a v e í a m o s 


